
ADVERTENCIA DE LOS EDITORES

Desde hacía largos años discutíase, tanto en nuestros medios in-
telectuales como en la masa del pueblo, la necesidad de modificar
el Código Civil, que coloca a la mujer en una situación deprimente
S injusta; sentíase la necesidad de una legislación nueva que armo-
Bizara con nuestras ideas y nuestras costumbres, con las formas mo-
dernas de la vida.

En la existencia diaria la mujer casada que trabaja siéntese
trabada por la imposición de la autoridad marital; poseedora de bie-
nes, éstos deben caer, por el hecho del casamiento, bajo la adminis-
Tación del marido, aun cuando sea inepto; creadora junto con éste,

Por el trabajo común, de algún bienestar, a ella no le pertenece ni lo
Administra. Siempre hállase postergada, disminuída.

Semejantes disposiciones legales, explicables si se quiere en épo-
“as en que la mujer no tenía en las sociedades el rol activo que hoy
desempeña, no pueden persistir por más tiempo. De ahí que el proyecto

2 ley presentado por el doctor Enrique del Valle Tberlucea al Senade
acional en Mayo del año pasado, fuera recibido con tanto interés

no sólo por los juristas más eminentes, sino por todos los elementos
Sociales que comprenden la oportunidad y la bondad de la reforma.

En efecto, de aprobarse el proyecto, la mujer argentina pasaría
2 Ocupar una situación privilegiada en comparación con las mujeres
de los demás países. Pleno goce de todos sus derechos civiles, supre-
Sión de todas las incapacidades, derecho de administración de sus
Propios bienes — si aceptan los cónyuges el régimen de separación
la Patrimonios — y en el caso de admitir el de la comunidad que nos
TiSe son tales las modificaciones introducidas en él para salvaguar-
dar los bienes y la independencia de la mujer, que habrían des-
APparecido por completo todos los rastros del viejo concepto de la
“utoridad marital legalizada. Reconócese igualmente para la mujer
Casada el derecho inalienable de administrar el producto de su propio
trabajo, el de tener un patrimonio reservado. Reconócese a la madre
natural el derecho de ejercer la patria potestad, y establece el pro-


